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LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 
DIARIO DE LA NOCHE.—TRES EDICIONES DIARIAS 

S E PUBLICA BAJO LA C E N S U R A ECLESIÁSTICA 
PRECIOS DE SUSCRICION: en la capital una peseta al mes: fue­

ra cuatro pesetas trimestre. Los anuncios y comunicados á precios 
convencionales. 

Tenemos establecida la venta en casi todos los pueblos dejlas pro­
vincias de Murcia, Alicante y Almería, 

Los paquetes de veinticinco números los vendemos á setenta y 
cinco céntimos: pago adelantado ó garantía de alguna persona resi­
dente en esta capital. 

"COTÑSULTORÍOIE MEDICINA Y C I R O Ü A " 
DE 

DON JOSÉ M.* CASTILLO TAPIA 
Médico Forense y de la Beneficencia Municipal 

S ' O E R O T E R A P I A 
Tratamiento de la D fceria, TuberouloKis, Cáncer Afeooiones supurativas, Asma 

esencial y sintomática, enfermedades cardiacas y del Estómago, Suero Fisiológico 
para combatir la anemia y convalecencias (? aves. 

V A C U N A S . 
Contra la rabia, Carbunclo y Roseóla, 

J U G O S O R G Á N I C O S D E B R O W N SEQ,UARD 
Orquitioo, Renjil, Bubrenal, Tívoideo y Subtancia cerebral. Para el tratamien­

to de la Ataxia Locomotriz, Neurastenia, Mal de Bringht y Anencia Cerebral. 
Instituto da vacunación ooat a la viruela. 
Horas de O'insulta, de 11 á 1 y de 4 á 6. 
Calle de Goazalez Adalid (aaie» Aljezares), núm. 20 y 33.—MURCIA, 
S £ V E N D E la casa número 11, si­

tuada fre. te »' Colegio de J. sus y Ma­
ría, de ia ciudad de Orihuela, la «uaí es­
tá compuesta de tres pisos. 

Darán razón en la calle de S:»ntia^o, 
número i, 1 5 - 2 

CONTRA EL SOL PERSliMS 
Gran depósito de todas las medidas, te-

gidos do hilo á lo reales metro cuadra­
do; las hay finas inglesas tamb en para 
despachos y miradores de gran novedad, 
también las hay de cadenillas dobles 
& 16 reales; todos estos precios son arre­
glados y colocados. También se arre­
glan las T ejas y se pintan á precios mé­
dicos. 

Gran surtido en esteras de verano in­
mejorables, dfí primeramáquiuaá 70 cén­
timos vara cuadrada, y á 60 la de segun­
da, y esteras de todas ciases, en la acre­
ditada esterería de la calla de Sanca Isa­
bel núm. 4, de 

JOSÉ FUSTER 

Pastelería y Restauran! 
SANTA CATALINA, 1 

En este establecimieut), ©1 mas anti­
guo y acreditado de Murcia, encontra­
rán mis clientes y ©1 público en general 
todos los días de vigiii¡*, las sin rivales 
empanadas do pescado y media Juna, 
oon pimiento y tomate. 

También se hacan todos los días las 
ricas monas, y todo cuanto se desee «>n 
cuanto abraca li-s indioadosramos de 
P A S T E L E R Í A Y R E S T A U R A N T 

SANTA CATALINA, 1 

J. GUfu 
CIRUJANO-DENTISTA 

Crédito Público, núm. 9,2." 

SE VENDE 
una casa paiaoio de las p imeras que se 
edificaron en la ciudad de Murcia, á me 
diados del siglo XVI, mide uoa exten 
•ion de dos mil doso.ent s treinta y cua­
tro metros cuadrados; puede competir 
en solidez oon todas las edifioeidas de 
nueva p anta; adomá», dos accesorias. 
Baraundillo 21 y 23, formando manzana 
con el núm. 10 San Juan de Dios, ya 
mencionada. 

Tanto esta finca, como otras urbanas 
y rústicas que posee su dueño, se venden 
por peritos tasadores por Jas cuatro quin­
tas partes ó sea veinte por ciento do la 
bonificación ó se capitaliza al diez por 
100 la renta. 

S A N JOSÉ 
Gran despaáo de vinos de Valiepefias 
C A L L E D E S A N A N T O N I O , 

F R E N T E A L A CONFITERÍA 
». PRECIOS ECONÓMICOS ^ i — 

S E V E N D E tin magnífico tronere-
clentememo construido de estilo moder-
n(f y dorado porol Sr. Riera, uno de Jos 
doradores de maa fama de esta ciudad. 

Su dueño está dispuesto á hacer una 
gran rebaja al comprador. 

Para tratar de él, calle de la Palmer» 
núm. 1. 

ioionie la noGÍie-22 Marzo 

0WSÍEÜ7M 
SE mUU TOÓOS LOS Oi&S SEL álO 

Actualidades 
LA CRISIS. ' 

La prensa de Madrid, viene anun­
ciando la crisis hace tiempo, demos­
trando que se equivoca. 

Claro es que la prensa de provin­
cias, que muchas veces refleja incons­
cientemente cnanto dicen los diarios 
madrilf-ños, se ha equivocado tam­
bién: no ha habido crisis. 

Nosotros hemos tenido la fortuna 
de acertar; continúan los mismos mi­
nistros. 

Por noticias recientes y de buen 
origen, podemos asegurar, que si no 
sobrevienen graves é inesperados su­
cesos, no habrá crisis, ni siquiera pa­
ra la apertura de Cortes: á lo mas, sal­
drán del gabinete dos ó tres minis­
tros, sin que esa modificación parcial, 
tenga carácter político. 

Y conste además que esa crisis par­
cial, no es cosa decidida. 

CUBA 
Por cartas de Cuba que hoy hemos 

recibido de paisanos y amigos nues­
tros, sabemos que la insurrección es­
tá cada día mas quebrantada y que 
mejora la salud de las tropas. 

En la provincia de la Habana, nos 
dicen que solo quedan pequeños gru­
pos, que huyendo de la persecución 
de las columnas, van cometiendo ro­
bos y fechorías. 

En Pinar del Rio, se han retirado 
lüs rebeldes fugitivos á las lomas: la 
parte llana de aquella provincia está 
limpia de insurrectos, hasta el punto 
de que la recorren parejas sueltas de 
caballería, sin encontrar enemigos. 

EL PONTÍFICE. 
Un periódico italiano dice, que con 

motivo de la agitación carlista en Es­
paña, el Santo Padre se dirigirá á los 
Prelados españoles, significando su 
gran afecto á la familia reinante en 
JEspaña y reiterando su elevado cri­
terio de que la Iglesia Católica quiere 
la paz y el respeto á los poderes cons­
tituidos. 

MAC-KINLEY 
El mensage del Presidente de la 

república de los Estados Unidos, diri­
gido á aquellas Cámaras, para que se 
desarmen quince buques de guerra, eS 
palpable demostración de los senti­
mientos de paz que animan al gefe de 
aquel Estado. 

Mac Kinley, hasta hoy no oculta 
sus sentimientos de couciliacion para 
resolver los problemas pendientes. 

Esta actitud, daña mucho á los in­
surrectos cubanos, que esperaban un 
gran apoyo de Mac-Kinley. 

EL TIEMPO 
Sii deja sentir en toda España un 

tiempo seco y una temperatura pri­
maveral. 

Aqui ha avanzado mucho la vege­
tación: hay temores deque si viene 
una helada, se produzca en la vega 
una gran ruina. 

Las lluvias vandrian ahora muy bien 
para los campos. 

Nuevas carreteras en la provincia 
Ademíis de las nuevas carreteras 

que se han replanteado ya en esta pro­
vincia, se replantearan muy en breve 
las siguientes: 

La carretera de Bullas á Totaua, 
pasando por la Santa y Aledo. 

El último trozo de la de Fortuna á 
el Pinoso. 

Avanzan mucho los estudios de la 
de Cartagena á Mazarron y la de La 
Union á San Javier. 

Nuestros diputados y senadores tra­
bajan sin descanso para realizar es­
tas grandes mejoras y por ello mere­
cen nuestra mas entusiasta felicita­
ción. 

De Murcia á Granada 

Con el epígrafe de «Hágase algo», 
publica nuestro estimado colega «El 
E'jo de Almanzora», el sigaiente ar­
tículo: 

«La prensa de las cuatro provincias 
interesadas en la construcción del fe­
rrocarril de Granada á Murcia, se ocu­
pa de la conveniencia de excitar al go -
bierno para que denegando á la com-
pañia concesionaria las prórrogas que 
soücitara, caduque esa concesión en 
Vista de que ia empresa no ha comen­
zado aun los trabajos de la via. 

En varios puntos se han organizado 
comisiones para gestionar cerca de 
ios poderes públicos, y nosotros roga­
mos á los representantes que tiene 
Cuevas en las Cortes, interpongan su 
valimiento á fin de que no se eternice 
la construcción de un ferrocarril, que 
aunque no pasa por esta ciudad, ha de 
proporcionarle muchos beneficios. 

He aquí el suelto que dedica nues­
tro colega «El Ferrocarril» á tan im­
portante cuestión que trata además en 
su artículo de fondo: 

«La Restauración» de anoche, se 
duele de que la campaña emprendida 
en pro del ferrocarril de Murcia á Gra­
nada no haya daio otro resultado que 
el nombramiento de varias comisiones 
sin lazo de unión entre si, fuerzas dis­
persas que aunque reales y efectivas 
en junta, no pueden levantar ni un 
gramo de peso. 

Por eso escribimos nosotros há una 
semana el artículo £so /alta, y por lo 
mismo hemos redactado hoy el que vá 
ai fronte de este número. 

La solución que proponemos nos pa­
rece práctica. Sumadas ya grandes 
fuerzas para la lucha, es necesario re­
concentrarlas, empleando su actividad 
en las esferas del Gobierno, que es 
donde los problemas han de resolver­
se, donde se han de dictar las solucio­
nes que salven el derecho y los inte­
reses de esta comarca. 

Si «La Restauración» y todos los 
demás apreciables colegas regionales 
están conformes con el nombramiento 

de una nutrida comisión de las cuatro 
provincias, que vaya á Madrid á ges­
tionar lo que tanto importa ala vida 
y al progreso del pais, defiéndanlo con 
perseverancia y con entusiasmo; y si 
algo mas práctico se les ocurre, dígan­
lo sin vacilar, que nosotros les presta­
remos nuestro modesto concurso con 
fó, con brios, con decisión ardorosa. 

Todo menos consentir que las fuer­
zas alistadas para la defensa de la gran 
causa continúen desorganizas é inac­
tivas, en presencia de nuestro derecho 
conculcado y de nuestra conveniencia 
pisoteada.» 

Crónica alegre 

Con estas tardes plácidas, dá gusto 
salir á paseo. 

Y el cuerpo va pidiendo ya los sitios 
frescos. 

El agua sobre todo. 
Por eso ayer dirigí mis pasos á la 

ribera del Segura. 
lOh, que bello paisaje! 
Las doradas tintas del celaje, refla-

jaban en las aguas murmuradoras. 
Aquello parecía una masa de pre­

ciosos topacios. 
Sin embargo de esto se oia de vez 

en cuando el canto de las ranas, y el 
ronquido del cerdo soguero. 

¡Cuanta poesía! 
Mas allá, bajo la sombra de los altos 

terreros de las riberas, velase mecerse 
con aire de mujer coqueta, veleidosa 
y mas todavía, la clasica barca de! 
Marqués. 

El barquero descansaba en la proa 
y miraba al horizonte como buscando 
en el infinito la solución de una idea. 

Junto al barquero, se veia á la 
barquera, comiéndose una lechuga lar­
ga. 

¡Que lindo grupo! 
Intenciones tuve de no haber turba­

do aquella paz inefable, pero el deseo 
de navegar me decidió k dar voeee: 

—¡Eh! barquero, ¡eh! 
Aquel hombre rudo por las fatigas 

propia? de su cargo, miró hacia la 
orilla, me distinguió y sin mediar mas 
palabras, dirigió el barco hacia mi. 

Pronto estuvo en el atracadero, des­
de donde yo saltó á la barca mas lige­
ro que una pluma. 

La barquera me miró fijamente. 
Yo ia miré á mi vez. 
Aquella mujer ya no comia lechuga. 
jLe habria impresionado mi presen­

cia? 
No, es que se le habia concluido. 
—No mire V. el agua—me dijo con 

tierna solicitud. 
—¿Por qué?—le pregunté. 
—-Puede V. marearse. 
—Muchas gracias. 
El barquero mientras tanto, hacia 

andar á la embarcación y seguía mi­
rando al infinito. 

—¿EstáV. preocupado?—le dije. 
—Algo, algo—me contestó. 
—Noto que no quita V. la vista de 

alU, de lo infinito. 
—Sí, señor, allá, allá miro. 
—Sin duda busca V. en el cielo al­

guna señal que le indique el porqué 
de este cambio atmosférico que esta­
mos experimentando. Vdes. les mari­
nos entienden mucho de eso, 

—No es eso, no es eso—siguió aquel 
impacientándose. 

—Calla, que ya vendrá—dijo su 
mujer. 

—¿Alguna tempestad?—pregunté yo 
—No, señor. Un zagal que hace 

una hora íué allá abajo por una perra 
de minchirones. 

En este momento llegábamos á la 
otra orilla. 

Pagué el pasaje y salte en tierra. 
El sol habia ocultado su disco de 

fuego tras la azulada montaña. 
En el cielo quedaba aun así como 

polvo de oro, que poco á poco iba di­
sipándose. 

El rio discurría tranquilamente im­
portándole poco que llegara la noche. 

Esta iba acercándose k pasos agi­
gantados. 

y así comencé ya á andar para lle­
gar i mi casa, en busca de la cena, 

que aunque con menos poesía, no por 
eso dejaba de hacerme falta. 

Y comí con apetito, por que no hay 
como dar un buen paseo y pasar la 
barca para quedarse como un reloj. 

J. ARQUES. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados de Cuba 

(Contsstacioues) 

Nuestra agencia, nos contesta á 
la 181 relación que le hemos remiti­
do, preguntando por varios soldados. 

D. Diego Ulan Martínez, Murcia; 
teniente déla guardia civil. 

Embarcó en Valencia en Jimio de 
1896; desde que embarcó no ha es­
crito. 

No ha causado baja\ se encuentra en 
operaciones. 

Matias Castillo Molina, La Raya 
(Murcia); soldado del regimiento in­
fantería de Sevilla, núm. 33, 8.* com­
pañía. 
Embarcó en Cartagena el 26 de Agos­

to de 1896; escribió desde Morón el 14 
de Noviembre de 1896. 

iVb ha causado baja; se encuentra m 
Morón. 

Joaquín Ramón Riquelme, Abani-
Ua (Murcia); soldado del regimiento 
infantería de Soria, núm, 9, 2." bata­
llón, 2.* compañía. 

Embarcó en Cádiz el 26 de AgMto 
de 1898; escribió á su llegada y no ha 
vuelto á escribir; escribió desde Mo­
rón. 

JVo ha cansado l}aja\ se encuentra en 
Santa Clara. 

Juan Sánchez Sequero, (Murcia); 
soldado del regimiento de infantería 
de Alfonso Xlíl, número 62, segundo 
batallón 3.* compañía. 

Escribió en Junio de 1898, desde' 
Ciego de Avila. 

No ha causado iaja; se encuentra en 
el mismo punto. 

Domingo Hernández Bernabé, Pina­
tar (Murcia); soldado del regimiento 
de infantería de Gerona, número 22, 
batallón expedicionario, 4.* compañía. 

Embarcó en Barcelona el 24 de Ju­
nio de 1895; escribió desde Artemisa 
el 4 de Diciembre de 1896. 

No ha causado baja, se encuentra en 
Puerto Principe. 

Antonio Mas Fuentes, Hellin (Alba­
cete); soldado del regimiento de infan­
tería de Extremadura, numero 15. 

Embarcó en Cartagena el 4 de Mar­
zo de 1895; escribió desde el hospital 
militar de Santiago de Cuba el 20 de 
Octubre de 1895. 

No ha catisado baja; se encuentra en 
Sagua la Ctrande. 

Urisanto Molina Sánchez, Archena 
(Murcia); soldado del regimiento de 
infantería de Gerona, núm. 22, bata­
llón expedicionario, 2." compañía. 

Embarcó el 24 de Junio de 1895; es­
cribió desde Bramales k mediados de 
Noviembre 1896. 

No aparece baja, se eTwuenira en 
Puerto Principe. 

Juan López López, Lorca (Murcia); 
soldado del regimiento de infantería 
déla Princesa, núm. 4, batallón pri­
mero expedicionario, 7.* compañía. 

Embarcó en Cartagena el 6 de Sep­
tiembre de 1896; escribió desde Santa 
Ana con fecha 18 Diciembre 1896. 

No ha causado baja^ se encuentra 
en Campo Florido y Minas. 

Antonio Martínez Gómez, Almoradí 
(Alicante); soldado del regimiento de 
infantería de Tetuan, núm. 45, cuarta 
compañía. 

Embarcó en Cádiz el 18 de Septiem­
bre de 1895; hace 3 meses escribió 
desde Sancti Spiritus. 

No figura baja; se encuentra en 
el mismo punto. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el mes de Diciembre pasado, en 
cuya fecha se pasó al ministerio de la 
Guerra una parte de la relación de las 
bajas ocurridas, hasta la indicada fe­
cha. 

Las demks preguntas que se nos 
han hecho, las contestaremos á ia ma­
yor bretedad. 


